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PROFUNDOS investigadores, sabios historiado-res, eruditos geógrafos, asi nacionales como 
extrangeros, que han escrito con talento y madu-
rez, han convenido en la gran importancia que 
alcanzó Tarragona ya desde los más remotos 
siglos. 
En efecto: no hay más que dar una ojeada a 
sus toscos y pesados muros para venir en cono-
cimiento de que su fábrica pertenece a genera-
ciones y razas de los primitivos pobladores que 
moraron y se sucedieron dentro de esta antigua 
acrópolis; y trasportando la imaginación a aque-
llos siglos de barbarie, se vendrá en conocimien-
to de los infortunios y calamidades que le sobre-
vinieran y que la han hecho victima convirticn-
dola en teatro de la guerra. 
El viajero curioso y rneditador creerá leer fan-
tásticamente en cada uno de los sillares que se 
elevan sobre las informes moles que rodean esta 
famosa colonia (capital en otro tiempo de la 
España Citerior) el nombre de un pueblo o de un 
conquistador, un hecho de armas, una invocación 
gentílica o una salutación pagana, costumbres 
que quedaron como envueltas en la oscuridad de 
los tiempos. 
Al tratar D. Miguel Cortés y López en su Dic-
cionario geogràfico-histórico de la España anti-
gua Tarraconense, se espresa en estos términos: 
«Cuanto más célebres y famosas han sido en lo 
santiguo las ciudades, tanto menos discusión 
»ofrecen a la Geografía comparada. Por lo regu-
l a r conservan su sitio, su nombre antiguo, y su 
«correspondencia es notoria a todos. Así sucede 
»en la antigua Tarraco ciudad famosísima de la 
»región cosetana a la orilla del mar ibérico y la 
»más opulenta de todas aquellas costas: Opulen-
tísima, como dijo Mela, de la cual tomó su nom-
»bre la España llamada también Tarraconense. Si 
»vamos a buscar su antigüedad, se pierde acaso 
»en la oscuridad de ios hijos de Thoel o de los 
«primeros pobladores de la costa ibérica, antes 
»que de todo el resto de la España Mediterrá-
n e a . » 
Prescindiendo de la etimologia e interpreta-
ciones significativas acerca del nombre que se 
haya querido dar a Tarragona; de los celtiberos, 
fenicios, griegos y demás pueblos que sentaron 
en ella sus plantas y la dominaron; y de las po-
derosas razones que htn dado márgen a sabios 
cronistas y demás personas cultas que publica-
ron sus grandezas, poder y esplendor, nos ceñi-
remos a tratar de Tarragona romano cristiana 
por lo que más relación pueda tener con el dere-
cho que siempre se ha creído que le asiste, a 
saber: Que el arzobispo de Tarragona no recono-
ce ni jamás ha reconocido ai arzobispo de Toledo 
por primado de las Españas (1). 
No se crea por lo que acabamos de indicar 
que nuestro ánimo sea el de prejuzgar una cues-
tión que tan sériamente han examinado califica-
dos historiadores; pues conociendo nuestra cor-
tedad de ingenio y escasos conocimientos, sensi-
ble nos seria incidir en el anatema, cuando otra 
cosa no fuese, que de vanos y presuntuosos. 
Tan sólo se estiende nuestro deseo a demostrar 
por una parte que Tarragona ya en los primeros 
tiempos del cristianismo' fué sin duda de las 
primeras ciudades de España o tal vez la prime-
ra en donde resonó la voz evangélica, circuns-
tancia que no debería perderse de vista para 
fijar ia preeminencia y antigüedad de su iglesia. 
La iglesia metropolitana y primada de Tarra-
gona se remonta hasta la cuna del cristianismo y 
es de origen apostólico. Merece pues todo nues-
tro respeto y simpatia la opinión de aquellos 
que atribuyen a Santiago y luego a San Pablo la 
primera predicación en ella. Cuenta según los 
mismos, por primero entre los prelados a Agat-
hadoro puesto por Santiago, de cuyo asunto nos 
ocuparemos con especialidad como punto más 
culminante en el presente discurso. 
La venida de Santiago a Espanya es una tra-
dición inconcusa de nuestro país, sancionada por 
la Silla apostólica en juicio contradictorio. Su 
viaje por mar, desembarcando en Tarragona, 
ciudad principal y primer puerto a la sazón de 
las costas de España por la parte de Oriente de 
donde él habia partido, tienen en su favor fun-
damentos de bastante crédito y valía. 
(1) Luis P o n s d e I c a r t , G r a n d e z a s d e T a r r a g o n a , c a -
p i t u l o V. 
Según sentir de graves autores (I), el año 37 
Jesucristo, bajo el imperio de Nerón, desembarcó 
procedente de Jerusalén Santiago el Mayor, vi-
niendo en pos de él Agathadoro, de nación grie-
go, al cual, como otro de los asistentes al Sacro 
Colegio, había allí consagrado el apóstol, deján-
dole obispo de esta capital. La primera obra en 
que se ocupó Agathadoro fué la erección de la 
catedral (2) estableciendo en ella el santo sacri-
cio de la misa, con las ceremonias entonces uso-
das. Añaden aún más, que el año 50 hospedó a 
S. Pedro, que habiendo desembarcado en este 
puerto consagró a algunos obispas. Y finalmen-
te, que celebró un concilio el año 60 en la ciu-
dad de Peníscola (reino de Valencia) en el que 
concurrieron los obispos Basilio de Cartagena, 
Eugenio de Valencia, Pío de Sevilla, Elpido de 
Toledo, Etherio de Barcelona, Cápito del Bosque 
Augusto, Efren de Astorga, Nestorio de Palèn-
cia y Arcadio Prígentino, y estando en aquella 
sazón congregados, fueron sorprendidos por 
Aloto enviado de Nerón, y degollados, el día 4 
de marzo del año 60 de N. S. J . después de ha-
ber regido Agathadoro santamente esta iglesia 
por espacio de veinte y tres años. 
Quedaría como incompleto el trabajo que nos 
ocupa, si después de haber tratado de la venida 
de Santiago el Mayor y del principe de los após-
toles, guardásemos en silencio la del apóstol de 
las gentes, que así mismo vino a ejercer su 
evangélico ministerio. 
Mientras niega la venida de S. Pablo a Espa-
ña Santo Tomás con el padre Soto (3), duda de 
ella el padre Lorino (4) y la discute y contradice 
el cardenal Baronio en las notas del Martirolo-
gio romano del dia 22 de marzo; S. Juan Crisós-
tomo (5\ Theodoreto (6) y otros muchos que cita 
el P. Gaspar Sánchez de la Compañía de jesús 
(1) Argaiz , t, II. D l a j o . H i s f de Valencia, lib. IV, 
cap. 7.* Esco l ano en 1 a misma hls t . L ibe ra to an. 37 y 54-
Hanber to en su cronicón. Mar iano Schoto . Blanch, c. 1, 
Jul ián P e r e í en sus adver t . 42S. Dr. Zepeda , Hist- dé 
Valencia, t . ! , c . 10. P. Quintana Dueñas en el ¡ib. d e 
S tos de Toledo. Tamayo en el Mar t i ro logio liiap- t. II. 
M. Vivar y Koderlco C a r o sob re Dextero . P. Cansino, 
t. IV. PiilHtio Ce les t l s , fol io 188. 
(2) Ningún ves t ig io ni señal queda en I a r ragona de 
es te templo, después de t an ta s ca lamidades y ru inas 
exper imentadas . 
(3) Supr . epls t . ad rom. 
(4) Sup. cap. XVII. 
<5> Sup. Mullí. Homil. 
{(3) Sup. Homi l . ad Philip, cap. II. 
(1) la afirman y dan por cierta con el más esqui-
sito criterio, desvaneciendo y refutando las dudas 
que se hayan podido interponer, y manifestando 
del modo más terminante y claro la verdad de 
este asunto. 
Sentado por cosa cierta la venida de S. Pablo 
a España, afirman la realidad de ello el Dr. G e -
rónimo Pujades en su Crónica de Cataluña (2), 
Martorell de Luna en la historia de Tortosa (3), 
Pedro Beuter en la de Valencia (4), Pons de 
Icart en su libro de las Grandezas de Tarragona 
(9), añadiendo este último haber poseído copia 
de una bula expedida por el papa Estéfano IX, 
en la cual se demuestra patentemente la venida 
de S. Pablo, desde Roma por Arles y Narbona, 
acompañado de sus discípulos Sergio, Paulo, 
Torcuoto, Secundo e Indalecio y otros. La bula a 
que nos referimos fué copiada por el mismo Pons 
de Icart, de ta original que existió en el archivo 
del cabildo de esta Santa iglesia, según él mismo 
cita. 
Finalmente, la iglesia llamada Santa Tecla la 
Vella y la de S, I ablo, ambas a ¡espaldas ce la 
catedral, son el más leal testimonio déla antiquí-
sima y constante credulidad que se ha tenido y 
tiene en Tarragona de la venida del santo Após-
tol, y de lo mucho que encareció los méritos y 
virtudes de su disclpula Tecla (Protomártir), 
desde cuya remota antigüedad es fama que data 
la especial devoción que los de Tarragona profe-
san a esta santa Patrona (6), 
Sentado en apoyo de cuanto va dicho el res-
peto y distinción que varios reyes y altos perso-
najes han dispensado a Tarragona, fácil será 
convencernos de ta importancia que ha merecido 
en todos tiempos. 
A más de los ya citados autores, varios son los 
que detenidamente se han ocupado de la historia 
de esta ciudad, y muy singularmente de su igle-
sia, tributándole alabanzas nada comunes, hasta 
elevar a este arzobispado al titulo de Ilustre, 
título que muy pocos alcanzaban, según asegu-
( I ) T r a c t . de predlc . Sti . Paul l In HIap, 
C¿) Lib. IV, cap. XV. 
15) Lib. II, cap. II. 
i4i Lib. IV, cap. VIII. 
(5) Cap . YXXV1I. 
(6) Sin embargo de que a lgunos han cre ído an t e r io r e s 
a la ca tedra l las dos inencionndas ig les ias , no podemos 
admitir e s t a opinión; pues su f á b r i c a nos reve la ser del 
siglo xi . Ta l se puede colegir de las j ambas y ditel que 
decoran la p o r t a d a de S a n t a T e c l a la Vella. L a obra de 
la ca t ed ra l principió p r o b a b l e m e n t e por los años 1120 y 
s iguiente b a j o el pon t i f i cado de S a n Olegar io . 
ran antiguos escritores. El Obispo de Gerona en 
su descripción de España, al hablar de la iglesia 
de Tarragona le da la primacia, anteponiéndola 
a la de Toledo, y aunque Zurita en sus anales 
manifiesta haber sido dedicadas a un mismo 
tiempo estas dos iglesias, debe entenderse sin 
embargo haberse hecho su dedicación después 
de la pérdida de España; pues el mismo cita 
como cierta la celebración en ella de varios con-
cilios generales en tiempos inds antiguos. Es 
verdad, según Pedro de Alcocer, que D. Rodrigo 
arzobispo de Toledo, pretendiendo en el concilio 
Lateranense ser primado de las Españas, consi-
guió que el papa Inocencio III citase a los arzo-
bispos de Tarragona. Narbona, Santiago y Bra-
ga, porque no le querían prestar obediencia, 
como a tal primado; y aunque el mismo Alcocer 
se esfuerza a escribir afectadamente en favor de 
su patria, dice no obstante, que no se declaró 
por el Pontífice la pretendida obediencia, sino 
que únicamente mandó dar copia y traslado a 
las partes de la demanda producida por el arzo-
bispo de Toledo, y añade también que posterior-
mente fueron obligados a sometérsele solamente 
los de Santiago y Braga. En corroboroción de lo 
dicho, coutrayéndonos a Esteban de Garibay en 
su Crónica general de España (1) notamos, que 
habiéndose restituido D. Rodrigo a su patria 
quedó el pleito indeciso, y si bien otros pontífices 
mandaron a los obispos de Braga y Santiago que 
obedeciesen al arzobispo de Toledo, ninguna 
providencia contraria recayó contra el arzobispo 
de Tarragona. 
Al tratar también Zurita en sus Anales, de este 
particular, dice: que el obispo de Vich en ausen-
cia de su metropolitano Tarraconense contestó a 
la pretensión del de Toledo, negándose absolu-
tamente a su obediencia, por no reconocerle 
como primado. Finalmente la prueba que parece 
más cierta puede citarse en corraboración de 
que el arzobispo de Toledo no pudo lograr de 
la corte romana la primacia a que aspiraba es la 
negativa que recabó el rey D.Jaime II de Aragón, 
cuando solicitó esta gracia para su hijo que ocu-
paba ya aquella metrópoli a la edad de 17 años; 
sin embargo de que por sus virtudes desplega-
das desde su tierna edad mereciese que el pon-
tífice Clemente V le honrase con las mayores 
dignidades y distinciones, siendo las últimas que 
le confirió, la de patriarca alejandrino y arzobis-
( l l Llb. XIX, cap. XXVII 
po de Tarragona, según se muestra por el epita-
fio que pondremos al final de este artículo. 
Ahora bien: ¿podrá acaso dudarse de que léjos 
de reputar como a primado al arzobispó de To-
ledo, mereciese el de Tarragona aquella distin-
ción? A no juzgarlo asi el Papa Clemente V ya 
citado, no hubiera removido al arzobispo don 
Juan, trasladándole a esta última catedral, como 
postrer escalón para ascender al sacro colegio, o 
al pontificado. Además de lo dicho, si el arzobis-
po de Toledo hubiese obtenido su pretendida 
superioridad sobre todos los demás de España, 
no se hubiera establecido aquella constitución 
provincial de Tarragona, que comienza: Sacro 
aprobante concilio (que también continuaremos a 
la fin), en et que se anulaba el titulo de primado 
que se había arrogado. 
En otro concilio celebrado en Valencia por 
D.Pedro de Albalate (1) metropolitano de Tarra-
gona, quedó resuelto con plena aprobación, que 
pasando el de Toledo por la provincia de Tarra-
gona, precedido de la cruz alzada, usando de 
palio o concediendo indulgencias, cesasen incon. 
tinenti los divinos oficios. Y a fin de que seme-
jante proceder no quedase impune, se declaró 
como merecedor de la sentencia de excomunión 
que ya para entonces fulminaba el Concilio pro-
vincial. Iguales circunstancias, cláusulas y apro-
bación mediaron en otra que D. Rodrigo Tello(2) 
arzobispo de Tarragona celebró en 1291, aña-
diendo además que suspendían del ingreso en la 
iglesia a todo obispo sufragáneo de Tarragona 
por cuya diócesis pasase el arzobispo de Toledo 
con la cruz alzada, usando de palio, o concedien-
do indulgencias, si no lo impedía como mejor 
pudiera; y aquel que admitiese y usase de dichas 
indulgencias fuese castigado como falsario. 
Dedúcese de todo lo referido que, si el arzo-
bispo de Toledo ya en aquel entonces hubiese 
sido primado de las Españas, debiéndole cono-
cer como a tal el de Tarragona, no hubieran 
tenido lugar las espresadas constituciones; por-
que, según dispone el derecho,pueden el patriar-
ca y el primado (que tan sólo difieren en el nom-
bre) ir precedidos de la cruz alzada por cuales-
quiera provincias escepto delante del papa o su 
(1) Al mencionar el P . F l o r e z e s t e Concil i» , en su 
España Sagrada, pone equ ivocadamente el nombre d e 
Albalac io en vez de Alba la te . 
<2> También s e obse rva equ ivocac ión de nombre , en 
el c i tado P. Florea:; en vez de Te l lo d ice Tele». 
legado; para to cual se cita un capitulo que co-
mienza Antiqua, en el titulo de privilegiïs. 
Pudiéronse aquí citar varios textos que mani-
fiestan la prohibición que tienen los arzobispos 
de usar del modo indicado, en agena metrópoli, 
de tales derechos; concluyéndose de todos ellos, 
que no podia el de Toledo bajo pretesto alguno 
verificarlo, como lo pretendió en las de Tarrago-
na y Zaragoza, dando lugar con elio a que el 
Papa se lo vedase absolutemente (1); por cuya 
razón quedaron autorizados aquellos dos arzo-
bispos para impedir que el de Toledo usase del 
derecho de primacia en sus provincias. Conti-
núanse, en prueba de lo dicho, el acto y letras 
apostólicas, cuyo tenor es el siguiente: (2) 
«Este es el traslado bien y fielmente sacado en 
Tarragona de cierto acto público en pergamino, 
no viciado ni cancelado, ni en parte alguna de él 
sospechoso, sino fuera de todo vicio y sospecha. 
—En el nombre de Dios N. N. Jesu-Cristo Amen. 
En el año de su natividad 1323 en la indición 6.a 
del pontificado del Santísimo Padre y Señor don 
Juan Papa XXII, año 8.° martes a los 25 dias del 
mes de octubre, en presencia de nosotros los no-
tarios y testigos infrascritos para estas cosas 
especialmente llamados y rogados; como el Re-
verendo en Cristo padre y señor D. Juan Arzo-
bispo de Toledo y primado de las Españas y 
Canciller del reino de Castilla pasase de su pro-
vincia, hacia el reino de Navarra para la espedi-
Ción de sus negocios, llevando, según allí dijo, 
su cruz alta; constituido en el estremo de su 
provincia y según se pretendía, estando muy 
cerca de la diócesis de Valencia, provincia de Ta-
rragona, en el camino que va de Requena de la 
provincia de Cuenca, provincia de Toledo, a un 
lugar llamado Sieteaguas de la diócesis de Valen-
cia; siendo allí presentes los Rmos. PP . y señores 
Raymundo obispo de Valencia, de la sobredicha 
provincia de Tarragona, y Fr. Sancio obispo de 
Segorbe, de la de Zaragoza, los cuales habían 
venido a recibir al dicho arzobispo: Después de 
haber propuesto y declarado una autoridad de la 
Sagrada Escritura, el mismo señor arzobispo 
dijo: Que entre otros prelados de la Santa Ma-
dre Iglesia, él tenia mas obligación de ser obe-
diente al Sumo Pontífice nuestro señor y a su 
(1) Z u r i t a Anales de Arsgón, L ib ro 6. C a p . 37. 
(2) A u n q u e al l i t é tn l de loa d o c u m e n t o s a que nos re -
f e r i m o s v a n p u e s t o s en lat in y c a s t e l l a n o , h e m o s c r e i d o 
o p o r t u n o c o n t i n u a r l o s en n u e s t r o id ioma. 
Santa Sede apostólica, de los cuales había reci-
bido grandes dones y gracias; y luego por mi 
Bernardo, notario público infrascrito, mandó pú-
blicamente leer un transumpto de ciertas letras 
apostólicas en nombre de dicho señor papa 
Juan XXII, escrita en papel, el tenor de la cual 
aquí luego se continuará; cuyo transumpto pú-
blicamente leido, el sobredicho señor Arzobispo 
mandó que por mi Bernardo notario públicamen-
te fuese leida una cédula de protesta escrita asi 
mismo en papel; el tenor de la cual en esta es-
critura S T á cootinuado; y que Nos los mismos 
notarios llevásemos por acto a cautela la publi-
cación y notificación de las dichas letras apostó-
licas y de la protesta que hacia en su favor y de 
su Iglesia toledana; y luego el sobredicho señor 
Obispo de Valencia por Raimundo Ferrer notario 
suyo en lugar de nosotros los notarios infrascri-
tos, mandóse leyese otra cédula de semejante 
protesta escrita asimismo en papel. 
( Continuará) 
E F E M È R I D E S T A R R A G O N I N E S 
J 7. T I T U L NOBILIARI P O N T I F I C I - N o s t r e a c a b a -
iat Consoc i ,d i s t i ng i t borne públ ic i c o m e r c i a n t d ' a q u e s -
t a p i n ç a , Sr . D . X a v i e r de Mul le r i d e F e r r e r , r e r Res -
c r i p t e pon t i f i c i de l p r imer de íuilol a c a t a d ' é s s e r dis-
t ing i t i h o n o r a t per la S a n t e t a t del P a p a B e n e t XV a m b 
el t i tu l nob i l i a r i de M A R Q U É S D E M U L L E R , a é l l con -
c e d i t i als s e u s d e s c e n d e n t s p r i m o g è n i t s . 
R a o n s v à r i e s d ' o r d r e d i v e r s a c u m u l a d e s en la a s c e n -
d è n c i a de l n o s l r e i l u s t r e C o n s o c i , s u m a n t - s e a l e s d e 
l lu r s q u a l i t a t s i s i m p a t i e s p e r s o n a l s , m o t i v a r e n que, pe r 
e x p r e s s a co innnda i m i t j a n s c r i a del n o s t r e Excm. P r e l a t , 
f ó s e l l qui r e b é s , d e s d e la f r o n t e r a e s t a n t , al C o m t e d e 
S a l i m e i , c o r r e u e x t r a o r d i n a r i d e la m i s s i v a p a p a i , amb 
o c a s i ó d e la d u t a i e n t r e g a del n o m e n a m e n t C a r d e n a l i c i 
i S o l i d e u v e r m e l l , 1 que ' l n o s t r e Emm. P u r p u r n t a l c a n -
cé» d e la ben ign i s ima m a g n a n i m i t a t del P o n t í f e x , la dis-
t i ng ida m e r c è del nob i l i a r i t i tu l , a f a v o r d e n o s t r e i l· lús ' 
t r e c o m p a t r i c i . 
L ' a s s e n y a l a m e n t d ' a q u e s t a d a t a d e t a n t h o n o r a d a dis-
t i n c i ó , ens obl iga a e x t e r i o r i t z a r la joia e m o t i v a que 
n ' a l c a n ç a a la n o s t r a E n t i t a t p e r t r a c t a r - s e no s o i s d 'un 
b e n e m è r i t c i u t a d à t a r r a g o n í , s inó i t o t d 'un I l · lus t re 
C o m p a n y i C o n s o c i , a qui f e m p r e s e n t la n o s t r a m é s 
c o r a l e n h o r a b o n a . 
T. ~ 
1 H . E X C A V A C I O N S . — D i n s ta p r i m e r a q u i n z e n a d e 
jul iol i a c o m p t e d e l ' E s t a t , h a n s igu t p r a c t i c a d e s exea-
